
Testimonio de Francisco Martínez Porcell 

Me llamo Francisco. Hace unos días nuestra quinta hija me refirió dos 
sucesos milagrosos acaecidos hace muy poco en la curación, una muy 

reciente, de las madres de dos amistades suyas con quienes coincide 
en el grupo de jóvenes de Mn. Joan Costa en la parroquia del Roser en 
Barcelona. Una de estas amistades es uno de los hijos de Eudaldo 

Forment. Estoy enterado del coma de Elena y de su recuperación. 
Independientemente que Eudaldo Forment dirigió la tesis doctoral de 
mi hermano sacerdote Juan hace unos años, a él lo recuerdo por otra 

cosa. Compartíamos turno de adoración nocturna en el Tibidabo, casi 
siempre con él y otra persona: el también catedrático que ya está en 
el cielo Josep M Petit. 

Cuando Montse me dijo hace muy pocos días que el milagro en la 
curación de Elena sería el milagro necesario para la beatificación de 

Sor Patrocinio, me pregunté ¿quién es Sor Patrocinio? Sé algo de ella 
hace un rato al conectarme a Internet. Pero sé más sin saber. Una 

amiga de una amiga mía, enferma de cáncer con niños pequeños, ya 
se ha interesado por Sor Patrocinio después de referirle a mi amiga el 
caso de Elena y la intervención de Sor Patrocinio. Quiere conocer su 

historia. Así que lo mejor que puedo hacer y debo hacer, aparte de 
rezar, es dar a conocer la página web y la carta con el testimonio de 
Elena. 

Puedo hacer otra cosa. Yo padezco esclerosis; mi amiga 
esclerodermia. Podemos los dos, sin caer en beaterías, ni eclipsar 

nuestras devociones, yo por San Ignacio y mi amiga Ana por Santa 
Maria Magdalena, descubrir también a Sor Patrocinio y ayudar a Rosa 
para que la descubra. 

Barcelona, 18 de junio de 2009 

 


